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En la Peníntula—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-
je "O—Tres mesej», 11 '2ó id 
y 16 de csda meH. 

LA ansciípcJÓQ se contará desde 1. 
ha correspondeiiria a Is AdminiNtrHrión 

mm^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 9 DE ENERO DE 1901 

COiVDICIONfiS 
El pago será sibiupre «.delantado y eu metálico; ó ^u leti'w dt 

fácil cobro.-Oorresponsales eu fai ls , A. Lorette rae Oa^marM» 
61: y .T.-Tones. Fauhonre-Moutmartre. 31. 

Con sa'isfaacion profun la lo de­
cimos: la noble, U re lenLora ini­
ciativa qut» poi' |)i'oiiio y PX'lusivo 
impulso lomo un .ÍH C^-rlajiena de 
fundar aquí las Es iif'las gradua­
das (le Es|iañíí, fsVá |)i'M>iu>Men.lo 
cada dia mayores y mas adiuira-
bles frutos. No «-ou la rapidez de 
un fuego de pólvora como pedía el 
gran Cosía, pero sí <*oti persisleti-
cia sagura, esta cundiendo el ejem­
plo. De toda España se nos dirijen 
manifestiiriones de simpatía, de lo-
dH Espnñi brotan chispazos de un 
deseo sanio, del deseo de imitar­
nos. Pero los soldados de la civill-
zacióü DO 80T1 inuchos, los guerre-
rros de la España nueva no for­
man legión y por eso la recon­
quista no puede haberse de un gol­
pe. Desde las faldas del monte 
Oran li, re'-tiaz i Pelayo a los ara 
bes y limita su action á territorios 
pequeños; pero con el tiempo la 
baaderade la independencia pa 
tria tremolada «a las fragosas 
montañas de Asturias penetra 
por Galicia y por Casulla y por 
Andalucía. Asi también la ini<-iati 
va de Cartagena repercute en uues 
tras ciudades mas proxi ñas y en 
ellas comienzan a recogerse los 
frutos de esa propaganda espontá­
nea que se desprende de las medi­
das acertadas. De Vafén-ía recibi­
mos nuevas de un gran mitin que 
allí se prepara en pro de la ense­
ñanza graduada; pero en Mun-ia 
leemos hoy en los iliai-ios de es -
la capital algo q le es superior a 
lodo eso, porque no revela ai n-
plemente un buen .leseo y un 
gasto más de reloi i a, sino por­
que es la manil'esli<-ioii «le volun­
tades que marchan por el ca niiío 
de los hechos Y i-omo aquí lo que 
lalta es voluntad y deiis ion, Mur 
cia tendrá Escuelas graduadas 

¡Espectáculo hermoso elqueofre-
ció el domingo la ciudad hermana 

de Cartagena! Al llamamiento de 
unos humildes profesores de ins­
trucción primaria, acude repre­
sentación numerosa de todas las 
clasfcS sociales; en esa reunión se 
habla de enseñanza graduada y de 
ediñi'ios niievos para los niños 
murcianos y el púl)li -o que Siente 
l.t^npcesi IHII lie asegurar el porve 
nir por medio le la educación de 
sus hijos, se aso- i i entus iasmado a 
esas ideas. ¿Falla algo? ¿Hay quién 
<iude que s« realizaran tan hermo­
sos propósitos? Fues por si algo 
falta, UD Alcalde joven y lleno de 
amor a Mur-ia, el Si*. Hernández 
Illán, di-e: «.Muícía tendrá Escue­
las gradu-i<las y sino las hace el 
Ayunlamienlo las haré yo». En es­
tos tiempos de indiferencia y de 
egoismo,' una promesa tan gene­
rosa representa un acto de lierois-
mo ;Bien por el Alcalde de Mur­
cia! 

Murcia, Alicante, Valencia.. ... 
después España entera. La iniciati­
va de nuestro Ayuntamiento sefá 
fecunda para Cartagena y fecunda 
para España. 

riJE^ETAZOS 
N> hay orisis. 
Bl iruoierno se uaeuautra handamen-

le dividido. 
La urlsis va & «stullar. 
fi XOtiié'n I está ea orisis. 
C¿ae si. 
Q le DO. 
Yrtsi sut-esiVHtnonte, otda oanl sedes-

l>MotiH a sa tíusco y mete la cucbítra en 
eso de la crisis. 

Q luíamos en qa^ no stbeinos nada. 
Pa oce que h-ty orisii», yero no la hay, 

s n p̂ î.iaiuio 'le que puede babe.ila de 
uu 'iioDidiHo a otro. 

¿No es esu? 

Las autoridades ie .Manila han depor­
tado á cinco f;t>nera eN ñdpinos. 

Vamos, ya van lus aiueriiutnos totuaa-
do lecoiooes de sas ooogéiieres de ICu-
ropa. 

Les faltaba ana Santa Elena y ya 
tienen 

Las islas M^riaiías. 

la 

AielantAndose á las C'rtes, los de-
pen>tieiit>'s dn Us tiendas de la Carona 
tian H(;o'(iaio*il (le'<oanso dotninioal. 

Y han tiHpiiij muy rnquetebion. 
PorquHSi esoei'Hi) <{ae se vote la ley 

que trata del asunto, se van ft cansar, 

Ilab ando ríe la t'aslanióu de los res-
ios d" D. J isé Maria Oiense, dioe un 
corri-spunsal: 

<E féretro iba envuelto an ana ban­
dera tricolor. 

¡Triooloi! 
¡Cómo habría protestado el mnerto 

si hubiera podido! 

Loemos: 
*La Gaceta Liberal de Derlin di­

ce que en presencia de las noticias de­
sastrosas que se reciben de la ColoDia 
del Cabo, no debe atribuirse importan­
cia al(;una á los leletframa s ofloiales de 
lord Kitchener anunciando aiRunos éxi­
tos aislados.» 

¿Pero se paede saber qné pasa en el 
Cabo? 

¿Esta remos al cabo del fin? 

CURIOSIDADES 

SUPLICIO DE LAS ISLAS 8ANWICH 
Uno de los sapliaioB m&a terribles en las islas Sanwlch es el qae representa naei-

tro grabado. 
Consistí' en el martilleo do la mano por medio de lina pesada massa, y qae tiene 

que sufrir el delineante, so pena de ser atravesado por la espada que empatia otro 
individuo, el 00*1 M^oolooa A aa ladOv 

:% la ArtamittW^ á^gliltf^l^«»MtMy>r#Jea.. amaft^F nftiMi'4aa9».M^t<)^^ 
aquellas islas. 

NUEVO PROCEDIMIENTO 
DE CALCINACIÓN 

DE HINBIULBS fíE PLOUO 

L)8 Síes. Huttington y Heberloin han 
introducido en la fundición del plomo 
de Pertusola, cerca de Genova, un nue­
vo procedimiento para la oaloinaoiíp, 
que da excelentes rt-sultados. 

C msiste en mezclar el mineral con 6 
á 15 por 100 de cal, segün la proporpión 
de azufre que contenga, oaloin&ndolo 
en un horno de reverbero & la tempera­

tura de 700* C , dejándolo despuéb en­
friar & 450" C. 

El resaltado es que se forma do 25 & 
30 por 100 de sulfato de plomo y 2 por 
100 de óxido del mismo metal, sin qae 
se separe ningún plomo metálico, y re 
sultarlido casi nula la pérdida por volati-
llzanión. 

Cdando se calcina la galena del modo 
usaal, solo se forma .3 por 100 de sulfa* 
to y 4̂ por ipo da óxido, QOU bastante 
plomo mptálico y ana cantidad grande 
de hamos. 

Eu el naevo sistema, la oal ofloia de 

oxidante, ó mejor dicho, de tranamiiora 
del oxigeno del aire, mediante la (brioÉia* 
cióu y descomposición simaltAneas de 
un bióxido de calcio, probablemantc. 
Caando soto resta an 5 por 100 del aaU 
furo sin descomponer, se pnlveriza ia 
masa y se traslada á on convertidor, 
en el que se inyecta ana corriente da 
airu A la presión de 0'025 metroa de 
mercurio. A los pocos momentos •• pro* 
dure nns gran elevación de tempefatava 
por la nxidftción del sulfuro remauent». 
La masa se pone pastosa, con despren­
dimiento de óoido sulfaroso. 

El producto es esencialment* ana 
uieeola de óxido da plomo y «nUate da 
úaloió, y ai el eBíneral ea silicio, deaill» 
cato de plomo, el azufre resolta toi«i* 
mente eliminado, aun cuando oofiteaffa 
otros inlfuros. La redaooión final, ae 
practica an horno de: coba. 

Bl naevo proeediraietto da buenos re­
saltados; se economiza la mitad dti 
combustible, disminuyen laa pérdldAB 
de plomo y plata, y se ahorra mvoliit 
también mano de obia. En el menoiona-
do «stableclmlento se oaloiaan aDU»I-
mente 3íi.000 toneladas de mineral eo 8 
& 9 boniot, y sas productos se redueea 
en un BOIQ boiino alto eu ves de, loa 3 4 
4 que eraQ necesarios antes. 

No creemos que basten estos infofl* 
mas, y ep ello estamoa de apoerdo OQQ 
la «Revista Minera», de qaien toniAqiPl 
esta notioia, para que se ensaye el nwr, 
vo sistema de oaleinaoión en España, 
pero no parece t(«n diftoil para quien 
tenga gran interés en ello, el ad(|<ulfir 
nuevos detalles prácticos en Italia. 

linEBTEIIGIII SBLlIDeíLE 
Leemos eu «La Nrción Espaflola do 

Méjico», y creeraojí que se hace una bue­
na obra al reproducirlo: 

En los últimos trasatl&utioos llegados 
ft Veraoruz vino un contingente grande 
de españolea para esta República, y ma­
yor fué el que quedó en Cuba. 

Entre los primeros, hemos visto coa 
infinita tristeza, buen número de ni&pa 
de trece á diez y seis afios... 

¡Mentira parece que hsya madres et-
psBolas que arrojen A través del AtUn-

i tico, & ignoradas tierras, esos tiernof 
' pedazos de su alma! 

f W i — w w p i i i*in I 
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más que p'dlrnoslo. No le negaremos un carruaje... 
excepto en dia de labor. 

—iVladiiuiro V«S8Ílitob!—dijo Evlampia con voz 
sorda, como p»ra Humarle, y sin dejar su puesto. Es-
taha arri liando en torno de sus deiloB tHÜos de lian 
ten, y riHOia Raitar Ut cabezuelas golpeándolas ana 
ountra ona. 

—Lo mismo que .1 «-osaquito Maximka—continuó 
Slotkin-Martin Petrovitoh se queja de que so le 
baya quitado para ponerlo de aprendiz. BIgnese us­
ted pensar en oMo, ¿Qué hoblora sido on poder do 
Martin Petrovitoh? Un vago y nad.t mAa. Ni siquiera 
vale para seivir bien, poique es demasurto bruto y 
en oxtiemo joven Ahora est4 de aprendiz en nn ta­
ller do talabartero. ¡Pues bien! Qué llegue A ser un 
buen operario, f>érA úul á si mismo y nos pagará nn 
buen obrok (1) En nuestra casiia, algo es algo; nada 
es de despreciar eo una casita pobi-e como la nues­
tra. 

—¡Ente es el hombre A qaien Kharlof trataba do 
vil gusano!-dije p^ra mis adentros, y preguntó: 

—¿Pues quién slive de lector é Martin Petrovitoh? 
—¿Qué es tso do leer? Tenia un libro, que ha des-

(1) Cmoo anual del siervo que no sirve en el 
terruRe. 

aparecido, gracias & Dios iVaya ana idea U de leer 
A BUS afiosl 

—¿Y quién le afeita la barba? 
Slotkin se eohó A reir con aire afable, como para 

celebr.~ir alguna gracia que hubiese yo dlsbo. 
—Nadie... fin loé primeros tiempos se ohamusoaba 

la barba con una vela de sebo; ahora se la deja oro-
cor... y está mejor asi. 

—¡Vladimiro Vassillsoh—repitió Evlampia con in­
sistencia—venid acAI 

Slotkin bi0o una leve sefla con la mano, y conti­
nuó. 

—Martin Petrovitoh estA calzado; está vestido, co­
me lo que nosotros comemos. ¿Qué mAs necesita? 
¿No ha declarado él mismo qae ya no quería otra 
cosa en el mundo sino pensar en la salvación de sa 
alma? ¡Pues bien: que pienso en ella! Debía acordar­
se de que ahora..., toñae V, la cosa como le parez­
ca... todo es nuestro. También se queja de qúe no lo' 
pagamos su pensión... ¿Tenemos nosotros dintro 
Koaso siempre? ¿Y para qué necesita ese dinero, 
puesto que nada le falta? Os asegaro que le tratamos 
lo mismo que unos buenos parientes... Sin más, vea 
V. las habita<^ioces que ocupa. Tenemos la mayor 
necesidad de ellas. Slp esas habitaciones no podemos 
revolvernos, verdaderamente Y, sin embargo, 

vuestro camino, no disparéis contra ella, os nuestra 
caza. Una cosa só m-f olvidaba... ¿No tenéis ningún 
cachorro de vuestra perra? 

—¡Ab. . ubi—gritó otra vez Evlampia. 
-¡Ah... uhl... ¡Ah,.. ubi—respondió Stotkin. 

Y se alejó corriendo, 
Me acaerdo de que, al quedarme sólof pensé: 

«¿C^mo no ha exterminado Kharlóf A Slotkin hasta 
no dejar mAs qae nií poco ele cienoenlsu lugar, co­
mo le habla Amenazado, con hacerlo (1)? ¿Y cómo nó 
teoiia é«te semejante saer¿e?PreoÍso'es aao^liaríor 
se najra vuelto i 
de' penetrar en 
el rabillo del . . 
imagiiiartné'Taolt'ó^ 'á'umiftdé'y %oiiiAda. 

Estaba ^a eti' íoí iindérós del boscj'uej buando'do 
reperite salió de entre inis píes t̂ na beoMÍi, que «ilzó ' 
«I vuelo hacia la montácer^.;4punt|^^|wi(^ 
de n i ésoopeUj no qoerlendc pe^doí itari ouina'.¿ío-
za, me lancé én pers'eoitoióa soya. Ibáiias i a U a , 
andado un centenar de pasos, cuando vi en un olaro, 
bajo un Álamo irondose, no la becada, sino al wU-

(1> DwUri StmoRitoh oetA. t^asooislado a*or» 
^ ief<}ijotu^í.a^r4«iq^-' ' ' 

Potrovlotji, esta amenaza fa% i 
Turgnonef ííijo;»^* ,̂ â̂ r4«¡quoA q^íep ^ífm MMttp,, 

lé A Recuerao. - ( N . DicirT.) 

Wáti?^^dÍ¿MI-!f:*-üiÍ,^.:i^.^-.. :l^. ..„ 

á 


